Defensa espacial 
y misiles balísticos 

El programa de defensa conocido por el público como "guerra de 
las galaxias no servirá para una protección eficaz contra un 
ataque nuclear. Antes bieny acelerará la carrera armamentística 
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D esde hace dos décadas, Estados 
Unidos y la Unión Soviética se 
hallan expuestos a un contun¬ 
dente ataque nuclear mutuo, sin que 
importe quién dé primero o quién res¬ 
ponda. No se ha llegado a semejante 
situación tras una meticulosa planifica¬ 
ción militar. La “destrucción mutua se¬ 
gura” no constituye ninguna política, ni 
es capítulo de doctrina alguna. Se trata 
de la escueta realidad de los hechos. Su 
advenimiento recuerda la propagación 
de la peste medieval en cuanto es con¬ 
secuencia inevitable, al parecer, de la 
enorme potencia destructora de los ar¬ 
mamentos nucleares y de los cohetes 
capaces de situarlos en la otra cara del 
globo terráqueo en sólo 3ü minutos, así 
como de la impotencia mostrada por las 
instituciones políticas frente a esas im¬ 
ponentes innovaciones técnicas. 

De ese progreso implacable cada 
cual extrae su personal lección. Nadie 
discute ya que, tarde o temprano, haya 
que .sacar al mundo de ese atolladero, 
de la sombra de la destrucción mutua 
asegurada; pocos confían en que la di¬ 
suasión por amenaza de represalia 
logre evitar para siempre el apocalipsis. 
Ahí acaba el acuerdo general. En las 
administraciones de ambas naciones 
existen poderosos grupos que entien¬ 
den que una carrera competitiva sin 
tregua (que no una guerra) es lo real¬ 
mente planificable. Pese al cúmulo de 
pruebas en su contra, actúan como si la 
explotación agresiva con fines militares 
que pudiera hacerse de cualquier tipo 
de tecnología fuese de vital importancia 
para la segundad del país al que sirven. 
Otros buscan medidas parciales que 
puedan al menos provocar una infle¬ 
xión en la curva de la carrera de arma¬ 
mentos, argumentando que objetivos 
militares y políticos a corto plazo (y de 
cortas luces) han dejado siempre de 
lado esa otra consideración. Y aún hay 
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quien deposita su esperanza, en grado 
diverso, en soluciones radicales: cam¬ 
bios drásticos de política, avances tec¬ 
nológicos revolucionarios o combina¬ 
ción de ambos. 

La Iniciativa de Defensa Estratégica, 
del presidente Reagan, pertenece a 
esta última categoría. En una alocución 
televisada de 1983, en la que llamaba a 
la comunidad científica del país a “dar¬ 
nos medios para convertir las armas nu¬ 
cleares en artefactos inocuos y obsole¬ 
tos”, el presidente expresaba la espe¬ 
ranza de que una revolución tecnológi¬ 
ca permitiera a Estados Unidos “inter¬ 
ceptar y destruir los misiles balísticos 
estratégicos antes de que alcancen 
nuestro suelo o el de nuestros aliados”. 
De darse ese salto, “el mundo libre, 
dijo, podría vivir seguro y tranquilo, sa¬ 
biendo que su seguridad no descansa en 
la amenaza de una inmediata represalia 
por parte de Estados Unidos”. 

¿Puede convertirse en realidad esa 
visión del futuro? ¿Puede un sistema de 
defensa contra misiles balísticos des¬ 
pejar la amenaza de aniquilación nu¬ 
clear? ¿Pondrá fin a la carrera arma¬ 
mentista la opción por esa defensa, 
como han sugerido Reagan y quienes le 
apoyan, o, antes bien, la acelerará? 
¿Encierra el programa presidencial la 
promesa de un mundo seguro y pacífi¬ 
co, o se trata de una fe alucinante en 
una ciencia que, según sostienen, nos 
habría de retrotraer al mundo que de¬ 
sapareció con la explosión de la prime¬ 
ra bomba nuclear en 1945? 

Se mezclan y entrelazan, en esas 
cuestiones, razones políticas y técnicas. 
Hay que examinarlas cuidadosamente 
antes de que Estados Unidos se com¬ 
prometa en la opción por semejante de¬ 
fensa; de seguir adelante el sueño presi¬ 
dencial, el espacio se convertirá en un 
potencial campo de confrontación y de 
batalla. En parte por esa razón, la Ini- 
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ciativa de Defensa Estratégica ha reci¬ 
bido el nombre de “guerra de las gala¬ 
xias”. 

Este artículo, basado en un libro de 
próxima aparición escrito por un grupo 
de no.sotros, integrados en la Unión de 
Científicos Preocupados, centra su aná¬ 
lisis en los aspectos técnicos del proble¬ 
ma de la defensa espacial contra misiles 
balísticos. Nuestro análisis de las impli¬ 
caciones políticas de la iniciativa de 
Defensa Estratégica de Reagan se 
nutre de los trabajos de dos colegas: 
Peter A. Clausen, de la mencionada 
Unión, y Richard Ncd Lebow, de la 
Universidad de Cornell. 

L a búsqueda de una defensa contra 
los misiles balísticos dotados de 
carga nuclear empezó treinta años 
atrás. En los sesenta, ambas superpo- 
tencias desarrollaron sistemas de misi¬ 
les antibalísticos (abm) apoyados en el 
uso de misiles interceptores armados 
con ojivas nucleares. En 1968. la Unión 
Soviética puso en acción un sistema 
ABM, alrededor de Moscú, que se valía 
del interceptor Galosh; en 1974, Esta¬ 
dos Unidos culminó un sistema se¬ 
mejante para proteger sus misiles Mi- 
nuteman, cerca de la base aérea de 
Grand Forks, en Dakota del Norte, sis¬ 
tema que fue desmantelado en 1975. 

Aunque aquellos primeros esfuerzos 
no proporcionaron una defensa eficaz 
contra un ataque nuclear de gran mag¬ 
nitud, impulsaron dos hechos que 
desde entonces han constituido hitos 
principales del panorama estratégico: 
el Tratado abm de 1972 y el posterior 
despliegue de misiles de ojivas múlti¬ 
ples, MiRV, primero por parte de Esta¬ 
dos Unidos y, más tarde, por la Unión 
Soviética. 

A finales de los anos sesenta, científi¬ 
cos dedicados a investigar la posibilidad 
de una defensa con misiles antibalísti- 
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eos dieron, en su condición de asesores 
a alto nivel del gobierno estadouniden¬ 
se, un paso insólito: hacer públicas sus 
críticas a los sistemas abm propuestos, 
en declaraciones ante el Congreso y en 
la prensa. Muchos científicos participa¬ 
ron en el debate subsiguiente; la comu¬ 
nidad científica acabaría coincidiendo 
en los fallos y cabos sueltos que deja¬ 
ban los sistemas postulados, 

El debate entre científicos se circuns¬ 
cribía a las valoraciones técnicas y las 
previsiones estratégicas. En lo concer¬ 
niente al aspecto técnico se señalaba 
que los sistemas entonces objeto de dis¬ 
cusión eran, por su propia naturaleza, 
vulnerables al engaño con contramedi¬ 
das de diverso tipo, así como a un ata¬ 
que por sorpresa contra sus elementos 
expuestos, en especial, los radares. Por 
lo que a! aspecto estratégico hacía refe¬ 
rencia. los científicos argumentaban 


que la Unión Soviética podría añadir 
los suficientes misiles a su fuerza de 
ataque para garantizar la penetración 
de cualquier defensa. Estos argumen¬ 
tos triunfaron a la postre, y aún hoy son 
pertinentes. Constituyeron el funda¬ 
mento del Tratado abm, firmado por el 
presidente Richard Nixon y el secreta¬ 
rio general Leónidas Breznev, en 
Moscú, en mayo de 1972. El Tratado 
ABM reconocía formalmente que, para 
detener la carrera de misiles ofensivos, 
habría que controlar estrictamente el 
despliegue y el desarrollo de tales siste¬ 
mas defensivos. 

L os MiRV nacieron para ser la contra- 
medida ideal contra la defensa 
frente a misiles antibalísticos; en un 
mundo gobernado por la lógica debe¬ 
rían haberse abandonado tras la firma 
deí Tratado abm. Pero Estados Unidos 


no negoció la prohibición de los mir\ . 
Al contrario, dio paso a su despliegue, 
a pesar de las repetidas advertencias 
hechas por consejeros científicos y por 
la Oficina para el Control de Arma¬ 
mentos V el Desarme, ante altos res- 
ponsables de la administración, en el 
sentido de que los mirv minarían el 
equilibrio estratégico y supondrían, en 
última instancia, una ventaja para la 
Unión Soviética, por la mayor fuerza 
de sus misiles balísticos intercontinen¬ 
tales (iCBM). El incremento desmedido 
del número de oji\as nucleares en los 
dos arsenales estratégicos durante los 
años setenta cabe atribuirlo, en buena 
parte, a la introducción de los mirv. El 
resultado, y en esto está prácticamente 
todo el mundo de acuerdo, ha sido un 
equilibrio estratégico más precario to¬ 
davía. 

La Iniciativa de Defensa Estratégica 
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I. CUATRO FASI-:S ATRAVIIÜSAN los misiles balisticos intercontinentales 
(fCBM) en su vuelo. En Ja de lanzamiento {hoosi), el misil abandona la atmós¬ 
fera transportado por un cohete plurifásico. En su mayoría^ los modernos 
misiles estratégicos son del tipo mirv, que portan varías cabezas para lanzar 
contra objetivos independientes; las ojivas nucleares se van soltando secuen- 
cialmente desde un vehículo de transporte maniobrable, el denominado ‘^^au- 
tobús*% durante la fase qite sucede a la de lanzamiento* Si la nación atacada 
dispone de un sistema de defensa contra misiles balísticos, se arrojan también 


diversas ^^ayudas de penetración^*, verbigracia, imitaciones ligeras de las oji¬ 
vas, globos con M%R\ genuínos y falsos, globos vacíos, cacharrería que refleja 
la señal de radar y aerosoles que emiten radiación infrarroja* En su curso 
medio, los mirv verdaderos y las ayudas a la penetración siguen trayectorias 
idénticas. En la última fase, la '*^nube amenazadora** penetra en la atmósfera; 
su rozamiento con el aire frena más las ayudas, ligeras, que las ojivas explosi¬ 
vas, de mayor peso. El icbm salvaría el recorrido en unos 30 minutos; los 
misiles a bordo de submarinos (slbm) tardarían escasamente unos diez. 
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MISiL 
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2. CARACTKRISTICAS DE LAS DOS PRIMERAS FASES del vuelo del 
icpM para cinco misiles: el SS~18, mísif intercontinental de gran tamaño que 
porta varias cabezas, ya desplegado por Rusia; el MX, también de gran en¬ 
vergadura y con varias ojivas, en proceso de desarrollo por parte de Estados 
Unidos; el Midgetman, pequeño misil norteamericano de una ojiva, actual¬ 
mente en sus primeras fases de diseño; y dos hipotéticos misiles de tipo MX y 
Midgetman diseñados especialmente para superar un sistema de defensa con¬ 
tra la fase de lanzamiento. Fastos últimos, aparte de la dotación adecuada de 


ayudas a la penetración, van equipados con sistemas de lanzamiento de com¬ 
bustión rápida, que limitan el tiempo de que disponen las defensas para detec¬ 
tar su emisión infrarroja. El SS-18, de acuerdo con el Tratado salt ii, no 
puede transportar más de 10 mirv, si bien caben en él 30 o más cabezas 
nucleares de menor tamaño. Un misil monoojiva, así el Midgetman, no preci¬ 
sa “autobús’', por lo que la segunda fase y el curso medio se suceden sin 
solución. La tabla es una adaptación del informe elaborado por Ashton 
B. Cárter para la Oncina del Congreso para la Evaluación Tecnológica. 


del presidente Reagan es mucho más 
ambiciosa que las propuestas abm de 
los años sesenta. Para proteger toda 
una sociedad habría que crear la defen¬ 
sa de los objetivos "blandos”. Así las 
ciudades, a escala nacional. Por el con¬ 
trario, el último plan norteamericano 
ABM, el sistema “Safeguard”, propuesto 
por la administración Nixon en 1969, 
pretendía sólo la defensa “de punta” de 
objetivos “duros”, como silos de misi¬ 
les y refugios de mando. Esta última 
misión podría cumplirse con un sistema 
de defensa terminal bastante permea¬ 
ble, que interceptase las ojivas muy 
cerca de sus objetivos, pues se dispon¬ 
dría aún de una formidable capacidad 
de represalia aunque se hubiera perdi¬ 
do la mayoría de los misiles. La devas¬ 
tación de una extensa área metropolita¬ 
na, en cambio, no requiere más que de¬ 
tonar un puñado de armas a gran altu¬ 
ra. Si fuese necesario, podría diseñarse 
ojivas que explotasen por intercepta¬ 
ción. 

Para ser realmente útil, la defensa 
nacional tendría que interceptar y eli¬ 
minar prácticamente las 1(3.(X)Ü cabezas 
nucleares que cada parte viene a desti¬ 
nar a un ataque estratégico. En el caso 
concreto de un ataque contra ciudades, 
no habría tiempo para aguardar a que 
la atmósfera permitiera a! estado 
mayor distinguir entre ojivas reales y 
trampas de engaño. Una actitud se¬ 
mejante sólo cabría si se contara con di¬ 
versos escalones de defensa y se tuviese 
la seguridad de que cada uno de ellos 
intercepta una fracción importante de 
la fuerza atacante. En particular, el pri¬ 
mer escalón defensivo debería destruir 
la mayoría de las ojivas atacantes en el 
momento de abandonar sus silos o los 


submarinos en inmersión, cuando los 
misiles portadores estuvieran haciendo 
uso de la propulsión de lanzamiento. 
La interceptación en la fase de lanza¬ 
miento habría de constituir, por tanto, 
una parte indispensable de la defensa 
nacional. 

Los cohetes lanzados a miles de kiló¬ 
metros del territorio norteamericano 
sólo podrían interceptarse en la atmós¬ 
fera por un ataque desde el espacio. De 
ahí que la Iniciativa de Defensa Estra¬ 
tégica se contemple, fundamentalmen¬ 
te, como un programa de armamento 
espacial. De seguir adelante, el progra¬ 
ma presidencial marcaría un hito en esa 
carrera, tal vez tan significativo como 
lo fue la introducción de los misiles ba¬ 
lísticos intercontinentales. 

D e la introducción de armas espacia¬ 
les pueden preverse diversos re¬ 
sultados. Una opinión, al parecer am¬ 
pliamente extendida en medios de la 
administración Reagan, es la que ha ex¬ 
presado de forma escueta Robert S. 
Cooper, director de la Oficina de 
Proyectos de Investigación de Defensa 
Avanzada. En declaración el pasado 
ano ante el Comité de Servicios Arma¬ 
dos de la Cámara de Representantes, 
Cooper señaló: “La política reconoce 
por vez primera la necesidad de contro¬ 
lar el espacio como un entorno mili¬ 
tar”. Realmente, dada la vulnerabili¬ 
dad intrínseca de los sistemas con base 
en el espacio, su dominio por Estados 
Unidos constituiría un requisito previo 
para una defensa segura de todo el país 
ante misiles balísticos. Es por ésta, 
entre otras razones, por la que la políti¬ 
ca actual exige también que Estados 
Unidos adquiera armas antisatélites 


[véase “Armas antisatélites”, por Ri¬ 
chard L. Garwin, Kurt Gottfried y Do- 
naid L, Hafner; Investigación y Cien¬ 
cia, agosto de 1984|. 

La idea de que Estados Unidos al¬ 
cance y mantenga una supremacía en el 
espacio ignora la lección fundamental 
de la era inaugurada en Hiroshima: la 
apertura de una nueva vía tecnológica, 
por muy espectacular e insospechada 
que sea, sólo supone una ventaja tem¬ 
poral, En efecto, el único resultado que 
puede razonablemente esperarse es 
que ambas superpotencias desarrollen 
sistemas espaciales de defensa contra 
misiles balísticos. La eficacia de esos 
sistemas sería incierta, y haría aún más 
precario el equilibrio estratégico. 
Ambas partes aumentarían sus fuerzas 
ofensivas para garantizar la plena con¬ 
fianza en su capacidad de penetración 
en defensas de fuerza desconocida y 
crecería el atractivo de ahorrar pérdi¬ 
das propias atacando el primero en 
caso de crisis. Independientemente de 
que proporcionen o no una defensa efi¬ 
caz y segura contra los misiles balísti¬ 
cos, las armas nucleares desplegadas en 
el espacio serían potentes armas antisa¬ 
télites y, como tales, podrían usarse 
para destruir la red de alerta temprana 
y los satélites de comunicaciones del 
adversario, obligando a adoptar deci¬ 
siones cruciales con una rapidez que no 
se corresponde con la velocidad de ra¬ 
ciocinio del hombre. 

N uestro análisis de las perspectivas 
de un sistema defensivo espacial 
contra e! ataque de misiles balísticos se 
centrará en el problema de la intercep¬ 
tación en la fase de lanzamiento. No se 
trata sólo de una parte indispensable de 
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los sistemas propuestos, sino también 
del hito que distingue la idea actual de 
lodos los planes abm anteriores. De 
acuerdo con nuestro análisis técnico y 
nuestra evaluación de la respuesta más 
probable por parte de la Unión Soviéti¬ 
ca. llegamos a la conclusión de que la 
realización del programa del presidente 
Reagan reduciría las posibilidades de 
controlar los acontecimientos en una 
crisis e impulsaría de modo inevitable 
un gran incremento de las fuerzas ofen¬ 
sivas estratégicas de la Unión Soviética, 
provocando posiblemente el ataque nu¬ 
clear que se pretende evitar. Además, 
la fiabilidad de la defensa propuesta se¬ 
guiría siendo un misterio hasta el mo¬ 
mento fatídico de recibir el ataque. 

Antes de evaluar la tarea de cual¬ 
quier defensa, hay que examinar la na¬ 
turaleza más probable del ataque. En 
este caso, nos concentraremos en las 
características técnicas y militares de 
los ICBM instalados en tierra y en la po¬ 
sible combinación de gran número de 
ellos para el montaje de un duro ataque 
estratégico. 

El vuelo del icbm comienza cuando 
se abren las compuertas del silo y los 
gases calientes proyectan el misil. 
Entra entonces en ignición e! cohete 
impulsor de la primera fase. Al consu¬ 
mirse su combustible, se desprende la 
primera fase y la segunda toma el rele¬ 
vo. Esta secuencia se repite al menos 
una vez más. El desplazamiento desde 
el punto de lanzamiento hasta allí 
donde cesa el funcionamiento de los 
principales cohetes constituye la fase de 
lanzamiento propiamente dicha. En la 
actual generación de icbm, dicha fase 
dura de tres a cinco minutos; termina 
cuando se sube a una altura de 300 o 
400 kilómetros, por encima de la at¬ 
mósfera. 

El clásico ICBM del arsenal norteame¬ 
ricano o soviético está equipado con 
MiRv, que son distribuidos, al concluir 
la fase de lanzamiento, por un vehículo 
de transporte maniobrable, el denomi¬ 
nado “autobús”. Este suelta los MIRV, 
uno tras otro, con trayectorias ligera¬ 
mente diferentes, hacia sus respectivos 
objetivos. Caso de existir defensas, el 
“bus” puede arrojar aparatos de ayuda 
a la penetración, como imitaciones 
fraudulentas de poco peso, mirv camu¬ 
flados, piezas que reflejen el radar (los 
llamados chaff) y aerosoles emisores de 
rayos infrarrojos. Terminada la misión 
del autobús, el misil se halla a mitad de 
camino. En ese punto, el icbm es ya un 
enjambre de objetos, cada uno de los 
cuales, independientemente de que sea 
más o menos ligero, se desplazará en 
una trayectoria balística imposible de 


distinguir de la que llevan los objetos 
que le acompañan. Sólo al entrar de 
nuevo en la atmósfera quedarán ex¬ 
puestos los pesados mirv, de diseño es¬ 
pecial, pues la fricción con el aire 
rompe la pantalla de los ligeros apara¬ 
tos de engaño y del chaff. 

E ste breve relato muestra por qué la 
interceptación en fase de lanza¬ 
miento es de vital importancia: todo 
misil que la sobreviva se convierte en 
una compleja “nube amenazante” al 
llegar a mitad de camino. Otros facto¬ 
res confieren una trascendencia mayor 
a la interceptación en aquella fase. Por 
una parte, el cohete de lanzamiento 
constituye un objetivo mucho mayor y 
más frágil que ios mirv. Por otra, su lla¬ 
marada emite abundante radiación in¬ 
frarroja, que permite a la defensa seña¬ 
lar con precisión la posición del misil. 
Sólo durante esta fase se expone el 
misil, emitiendo una intensa señal que 


puede detectarse a gran distancia. A 
medio camino, hay primero que detec¬ 
tarlo, iluminándolo con microondas (o 
luz láser), y captando luego la radiación 
reflejada, u observando su débil señal 
infrarroja, generada, sobre todo, por 
reflexión de la radiación infrarroja de 
la tierra. 

Dado que una defensa a escala nacio¬ 
nal tiene necesariamente que ser capaz 
de hacer frente a todo tipo de ataque 
estratégico, la naturaleza exacta de las 
fuerzas ofensivas resulta irrelevante 
para la evaluación de la defensa. En el 
momento actual, un ataque a gran esca¬ 
la de la Unión Soviética a Estados Uni¬ 
dos podría ser de hasta 1400 icbm con 
base en tierra. E! ataque quizá comen¬ 
zara con misiles a bordo de submarinos 
(slbm), pues lo imprevisible de sus pun¬ 
tos de lanzamiento y la escasa duración 
del vuelo, diez minutos o menos aún, 
añadirían al ataque el factor sorpresa, 
de vital importancia si los objetivos 



ATMOSFERA . 



3. SISTEMA DEFENSIVO DE “APARICION SDBITA”. Se apoyaría en un interceptor relativamente 
ligero a bordo de submarinos estacionados lo más cerca posible de los campos de icbm soviéticos (en este 
caso el norte del océano Indico)* O candidato que ofrece hoy más posibilidades es el láser de rayos un 
explosivo nuclear rodeado de una malla cilindrica de fibras metálicas. Los rayos X térmicos generados 
por la explosión nuclear estimularían la emisión de un haz de radiación altamente dirigido procedente de 
las fibras metálicas en el microsegutido que precedería a la destrucción del dispositivo. Para interceptar 
los ICBM de tipo MX en el momento de su despegue, y antes de que culminaran la fase de lanzamiento, el 
interceptor habría de recorrer más de 940 kilómetros desde el submarino hasta el punto de detonación. 
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4. COBKRTURA W. LA UNION SOVIETICA por un urmu antimisil. Supo¬ 
niéndole un alcance de 3000 kilómetros y que se hubiera desplegado en una 
órbita polar de 1000 kilómetros de altura, la cobertura coincidiría con la 
señalada en el mapa por los tres círculos de color. Muestran éstos la extensión 


o alcance de los efectos del arma en dos instantes, separadas 13 minutos, en 
una misma órbita, y en la órbita siguiente, Ó4 minutos después. El ingenio 
piMlria ser un láser o un “espejo de batalla”, diseñado para reflejar la luz 
enviada desde otro situado a 30,000 kilómetros sobre la línea del ecuador. 


prioritarios a abatir fuesen el alto 
mando de la nación o los bombarderos 
en tierra. 

Costaría más interceptar los slbm 
que los icBM, que tardan unos 30 minu¬ 
tos en recorrrer su trayecto y cuyos 
puntos de lanzamiento se conocen con 
precisión. Además, un sistema de de¬ 
fensa espacial no resultaría adecuado 
para interceptar misiles de crucero des¬ 
plegados en tierra, que pueden trans¬ 
portar ojivas nucleares hacia objetivos 
distantes con precisión independiente 
de su alcance. Las dos superpotencias 
están desarrollando misiles crucero a 
bordo de navios, armas que habrán de 
constituir, con toda certeza, una frac¬ 
ción importante de sus fuerzas estraté¬ 
gicas cuando los sistemas de defensa es¬ 
pacial contra misiles balísticos aparez¬ 
can en el horizonte. 

E n el primer escalón de la defensa 
-golpe contra la fase de lanza¬ 
miento- habrá que recurrir a elementos 
que no constituyen propiamente arma¬ 
mentos. Se trataría de: proporcionar 
una alerta precoz del ataque con la de¬ 
tección de las estelas dejadas por los 
cohetes impulsores; comprobar el nú¬ 
mero exacto de misiles atacantes y, a 
ser posible, sus identidades; determinar 


la trayectoria de los misiles y precisar 
su posición; asignar, apuntar y disparar 
las armas defensivas; llevar a cabo una 
evaluación del éxito o fracaso de la in¬ 
terceptación y, si el tiempo lo permitie¬ 
se, disparar ulteriores andanadas. Tan 
compleja serie de operaciones tendría 
que automatizarse, pues la duración 
total de la fase de lanzamiento, que 
ahora es de escasos minutos, probable¬ 
mente no dure más allá de los cíen se¬ 
gundos cuando los sistemas defensivos 
propuestos estén dispuestos. 

Si un número significativo de misiles 
sobreviviese a la interceptación de esta 
primera fase, el segundo escalón de de¬ 
fensa, la relativa a medio camino, ten¬ 
dría que enfrentarse a una nube amena¬ 
zadora de cientos de miles de objetos. 
Por ejemplo, cada vehículo podría sol¬ 
tar hasta un centenar de globos vacíos 
de Mylar aluminizado, de sólo 100 gra¬ 
mos de peso cada uno. Podría también 
soltar MiRV, y posiblemente algunos de 
diversión de peso reducido, dispuestos 
en globos de pareja forma. Unos y 
otros llevarían la misma ‘'firma” óptica 
y de microondas que las ojivas camufla¬ 
das, no pudiendo así los sensores del 
sistema defensivo distinguirlos. La de¬ 
fensa tendría que distorsionar la nube 
amenazadora a fin de dar con los pesa¬ 


dos MiRV, tal vez haciendo estallar un 
explosivo nuclear en la trayectoria de la 
nube. Mas, para evitar tal contramedi¬ 
da, podrían diseñarse mirv que dejasen 
en libertad aún más globos. Podría di¬ 
señarse también una defensa a medio 
camino dirigida contra todo objeto de 
la nube amenazadora, imponente tarea 
que podría sobrepasar a los superorde- 
nadores que se esperan para dentro de 
diez años. En resumen, la defensa a 
medio camino se vería agobiada si no 
se debilitara drásticamente la fuerza 
atacante en la fase de lanzamiento. 

Los cohetes impulsores escapan a 
cualquier posibilidad de detección 
desde la superficie terrestre accesible a 
[a defensa; por tanto, el sistema tendría 
que comenzar la interceptación de la 
fase de lanzamiento desde un punto del 
espacio, a miles de kilómetros de dis¬ 
tancia. En este orden se está investi¬ 
gando en dos tipos de armas de “ener¬ 
gía dirigida”: una basada en el uso de 
rayos láser, que viajan a la velocidad de 
la luz (300.doo kilómetros por segun- 
do), y otra mediante el uso de haces de 
partículas, que se desplazan a una velo¬ 
cidad cercana a la anterior. También se 
ha pensado en proyectiles no explosi¬ 
vos que puedan llegar a alcanzar a la 
señal infrarroja de los cohetes. 
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Para instalar tales armas en el espa¬ 
cio se presentan dos alternativas; colo¬ 
carlas de modo permanente en órbita o 
“soltarlas”, por decirlo así, en el* mo¬ 
mento del ataque. Tanto una como otra 
alternativa tienen sus ventajas e incon¬ 
venientes. Contando con armas sufi¬ 
cientes en órbita, algunas estarían “es¬ 
tacionadas”, sin importar cuándo ha¬ 
brían de ser necesarias, pudiendo así 
proporcionar una cobertura global; 
mas, por otro lado, perderían toda efi¬ 
cacia, dado el gran número de ellas que 
habría que desplegar y su extremada 
vulnerabilidad. Disparar las armas en 
la forma que prevé la segunda alternati¬ 
va, las haría más eficaces y menos vul¬ 
nerables. pero a su vez habrían de en¬ 
frentarse con enormes dificultades y li¬ 
mitaciones y ofrecerían una débil pro¬ 
tección contra una flota estratégica¬ 
mente dispersa de submarinos. 

E stos interceptores de misiles icbm 
tendrían que lanzarse desde sub¬ 
marinos, pues los únicos puntos accesi¬ 
bles que se hallan lo suficientemente 
próximos a los silos soviéticos son el 
Mar Arábigo y las costas noruegas, a 
más de 4(K)0 kilómetros de distancia. 
Un interceptor de este tipo recorrerá 
como mínimo 940 kilómetros antes de 
“ver” un icbm en combustión, a 200 ki¬ 
lómetros de altura. Si el interceptor 
portara un cohete ideal de combustión 
muy rápida, con una relación peso- 
carga de 14 a l, podría alcanzar el 
punto de visión del objetivo en unos 
120 segundos. Digamos a modo de 
comparación que la fase de lanzamien¬ 
to del nuevo misil MX norteamericano 
(en el qüe esa relación es de 25 a 1) 
dura de 140 a ISO segundos. En princi¬ 
pio, serían muy pocas las posibilidades 
de interceptar por este método un misil 
soviético del estilo del MX, salvo que, 
para la interceptación técnica, se em¬ 
please un haz que viajase a la velocidad 
de la luz. Por otra parte, evitarían la in¬ 
terceptación un número elevado de mi¬ 
siles: muchos silos se hallarían a más de 
4000 kilómetros, los submarinos no 
pueden lanzar todos sus misiles a la vez 
y con 30 segundos no habría práctica¬ 
mente tiempo para la compleja suce¬ 
sión de operaciones a acometer por el 
sistema de conducción de la batalla. 

En este tema incide un informe pre¬ 
parado por el equipo Fletcher, grupo 
creado el año pasado por el Departa¬ 
mento de Defensa, bajo la dirección 
del profesor James C. Fletcher, de la 
Universidad de Pittsburgh, para sope¬ 
sar el valor de la Iniciativa de Defensa 
Estratégica. Según este informe, desti¬ 
nado a la presidencia de la nación, pue¬ 


den fabricarse misiles icbm que termi¬ 
naran la fase de lanzamiento y dispersa¬ 
ran sus MiRV en sólo 60 segundos con 
pérdidas no superiores al 20 por ciento. 
Incluso con un tiempo de decisión cero, 
un hipotético cohete de combustión 
muy rápida que pudiese hacer saltar un 
sistema interceptor a tiempo para lan¬ 
zar un ataque a la velocidad de la luz 
contra esos icbm necesitaría una rela¬ 
ción peso-carga imposible de conse¬ 
guir: nada menos que de 800 a l. Así, 
todos los esquemas de esta intercepta¬ 
ción. sea cual fuere el tipo de antimisil 
que empleen, dependen de que la 
Unión Soviética no construya nunca 
misiles ICBM con una fase de lanzamien¬ 
to cuya instantaneidad los hurte a toda 
detección, al no percibirse el cohete en 
combustión. 

E l problema de la escasez de tiempo 
con que contarían esos planes po¬ 
dría superarse poniendo en órbita al 
menos algunas partes del sistema. Los 
satélites antimisiles en órbita baja po¬ 
seen la ventaja de tener el arma cerca 
de sus objetivos, pero sufrirían el in¬ 
conveniente del “absentismo”: por su 
movimiento en baja órbita, en combi¬ 
nación con la rotación terrestre, la ruta 
de esos satélites se acercaría sólo dos 
veces al día a un determinado punto de 
la superficie terrestre. Significa ello 
que. para cada arma en baja órbita al 
alcance de los silos de icbm, otras mu¬ 
chas estarían “ausentes", es decir, se 
hallarían por debajo de la línea del ho¬ 
rizonte y no podrían tomar parte en la 
defensa. Esta réplica inevitable depen¬ 
dería del alcance del arma defensiva, 
de la altura e inclinación de su órbita y 
de la distribución de los silos enemigos. 

El problema del absentismo podría 
solventarse montando parte de! sistema 
defensivo en un satélite geosincrónico, 
que permaneciera a unos 36.(H)0 kiló¬ 
metros por encima de un punto fijo del 
Ecuador o a unos 39.000 kilómetros 
sobre los silos de icbm soviéticos. Pero, 
fuera cual fuere el arma que se usase, 
tan enorme distancia impediría que 
aprovechara la radiación de la combus¬ 
tión del cohete para fijar el punto preci¬ 
so del objetivo. La resolución de cual¬ 
quier instrumento óptico -un telesco¬ 
pio de observación o un espejo que hi¬ 
ciese converger los rayos- está limitada 
por la difracción. El diámetro del punto 
menor sobre el que un espejo puede 
concentrar un haz depende de la longi¬ 
tud de onda de la radiación, la abertura 
del instrumento y de la distancia del 
lugar. Dado que la radiación infrarroja 
de la combustión del cohete sería nor¬ 
malmente de un micrometro. para 


hacer blanco sobre una pequeña man¬ 
cha de 50 centímetros a unos 39.000 ki¬ 
lómetros de distancia habría que dise¬ 
ñar con precisión un espejo de 1(K) me¬ 
tros de lado, del tamaño de un campo 
de fútbol. A modo de comparación, se¬ 
ñalemos que los mayores espejos teles¬ 
cópicos tienen unos cinco metros de 
diámetro. 

La posibilidad de poner en órbita ins¬ 
trumentos de alta calidad de tan fantás¬ 
tico tamaño parece aún remota. Habrá 
que reducir las longitudes de onda en 
uso o la capacidad de visión, o ambas 
cosas a la vez. Por ello, se ha apuntado 
que el sistema defensivo geosincrónico 
podría ampliarse con otros elementos 
ópticos desplazados en órbitas bajas. 

El plan propuesto propugna el des¬ 
pliegue de.láseres excímeros basados 
en tierra, diseñados para funcionar en 
combinación con elementos ópticos 
puestos en órbita. El láser excímero in¬ 
corpora un haz de electrones pulsátil 
para excitar mezclas de gases, tales 
como el xenón v el cloro, hasta un esta- 

m' 

do molecular metaestable, que revierte 
de modo espontáneo al estado molecu¬ 
lar fundamental; este último se disocia 
inmediatamente en dos átomos, emi¬ 
tiendo la energía sobrante en forma de 
radiación ultravioleta de una longitud 
de onda de 0,3 micrometros. 

Todos estos láseres excímeros con 
base en el suelo enviarían su haz a un 
espejo geosíncrono de cinco metros de 
diámetro; el espejo geosíncrono re¬ 
flejaría, a su vez. el haz hasta un “es¬ 
pejo de batalla" en baja órbita. El es¬ 
pejo volvería a dirigir y concentrar el 
rayo en los cohetes impulsores; del te¬ 
lescopio infrarrojo que le acompaña 
dependería que se acerta.se o no en el 
blanco. 

L a principal ventaja de este plan resi¬ 
de en que los láseres, complicados 
y pesados, así como sus importantes su¬ 
ministradores de energía, estarían en 
tierra, no en órbita. El haz de un láser 
con base en tierra podría verse afectado 
de forma imprevisible por tas perturba¬ 
ciones que siempre existen en la densi¬ 
dad de la atmósfera, desviando su 
trayectoria y debilitando su eficacia bé¬ 
lica. Uno de los autores (Garwin) ha 
descrito una técnica para compensar 
esas perturbaciones; posibilita, al 
menos en principio, la interceptación 
de cohetes impulsores por éste método 
¡véase la figura ,5|, 

En la hipótesis de que un sistema así 
funcionara a la perfección, calculemos 
sus necesidades de energía. Se trata de 
un ejercicio esclarecedor, pues nos 
acerca al coste total del sistema. De 
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nuevo, el informe Fletcher nos sirve de 
base para nuestros cálculos. Por lo que 
parece, la "piel" de un cohete impulsor 
puede ser "relorzada" para resistir una 
carga energética de 2(1Ü megajoule por 
metro cuadrado, que es lo que más o 
menos se necesita para hacer desapare¬ 
cer una capa de carbono de tres milíme¬ 
tros de grosor. Con ayuda de un espejo 
geosíncrono de cinco metros de diáme¬ 
tro y otro de observación y combate del 
mismo tamaño, el haz del láser e.xcíme- 
ro antes descrito podría fácilmente 
abrir un boquete de un metro de pro¬ 
fundidad en la "piel del cohete impul¬ 
sor a una distancia de kilómetros 
desde el espejo de batalla. La dosis 
letal que de ello resultaría sería de unos 
160 megajoule. 

P ara que tuviese éxito la defensa con¬ 
tra el ataque de los 1400 misiles icbm 
de la actual fuerza soviética se precisa¬ 
ría una carga energética de 225.000 me¬ 
gajoule. (Es necesario un factor de 10 
para compensar la absorción de la at¬ 
mósfera. las pérdidas por reflexión en 
los espejos y el cielo cubierto.) Si se 


dispusiese de 100 segundos para la in¬ 
terceptación y los láseres lograran un 
rendimiento eléctrico del 6 por ciento, 
se necesitaría más energía que la que 
podrían producir 300 centrales de 1000 
megawatt. o más del 60 por ciento de la 
actual capacidad generadora de todos 
los Estadas Unidos. Además, esta 
energía no podría obtenerse directa¬ 
mente de la red eléctrica, ni acumularse 
por medio alguno conocido para su des¬ 
carga instantánea. Habría que construir 
centrales eléctricas especiales. En el su¬ 
puesto de que sólo tuviesen que operar 
unos minutos, parece razonable calcu¬ 
lar unos 300 dólares por kilowatt; de lo 
que se infiere que sólo el abastecimien¬ 
to eléctrico montaría más de 100.000 
millones de dólares. 

El cálculo del coste parcial peca de 
optimista. Presume que todos los cohe¬ 
tes impulsores se desintegrarían al pri¬ 
mer disparo y que los soviéticos ni ha¬ 
brían acortado la fase de lanzamiento 
de sus misiles icbm, ni habrían aumen¬ 
tado el total de su fuerza estratégica, ni 
puesto en pie contramedidas suficientes 
para debilitar la defensa cuando llegase 


el momento en que este particular siste¬ 
ma defensivo estuviese en condiciones 
de poder ser desplegado, a finales de 
siglo. Naturalmente, el costo de todo el 
conjunto del sistema de láseres, es¬ 
pejos. sensores y computadoras sobre¬ 
pasaría con mucho el precio de la cen¬ 
tral eléctrica; pero nos encontramos to¬ 
davía en un momento de precariedad 
técnica para evaluar con fiabilidad el 
coste de esos artilugios. 

El número exacto de espejos de) plan 
excímero depende de la intensidad de 
los rayos láser. Si los láseres pudiesen 
liberar una dosis letal de calor en sólo 
cinco segundos, un espejo de combate 
podría destruir 20 cohetes impulsores 
en el tiempo hipotético de 100 segun¬ 
dos. De ello se deduce que tendría que 
haber 70 espejos dentro del radio de los 
silos soviéticos para llevar a cabo con 
éxito todo el ataque y que cada uno de 
ellos necesitaría su correspondiente es¬ 
pejo en órbita geosíncrona. Si la distan¬ 
cia a la que un espejo puede hacer con¬ 
verger un pequeño foco de luz fuese del 
orden de 3000 kilómetros, tendría que 
haber en órbita en cualquier lugar unos 
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5. ARMA I.ASER ESTACIONADA EN TIERRA. Se ha diseñado para 
w ercepte. coordinada con clenieiitos ópticos situados en órbita, los icbí 
ta^ de lanzamiento. Un láser exci'mero produciría un intenso haz de ra 
Clon ultravioleta de una loni^itud de onda de 0,3 micrometros. Ei espejo in 
lado en tierra mandaría el haz a un espejo geosincrónico de cinco metros, < 


a su vez, lo renejaria a otro similar, de batalla y observación, colocado en una 

reflejaría el haz hacia el misil en ascenso, 
valiéndose, para fijar et objetivo, de la capacidad que posee para formar una 

imagen a partir de la emisión infrarroja de la estela del cohete {diagrama de la 
izquierda). Para compensar las fluctuaciones de la densidad atmosférica, el 
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seis espejos por cada uno “estaciona¬ 
do" en el momento del ataque, para un 
total de 400 espejos de ataque. Este ab¬ 
sentismo permitido es también optimis¬ 
ta, pues presume que el tiempo necesa¬ 
rio para alcanzar el blancíi sería míni¬ 
mo y, si no hubiese errores, las contra- 
medidas soviéticas resultarían inefica¬ 
ces V los láseres excímeros se hallarían 
muy por encima del alcance del actual 
estado de la ciencia. 

E l segundo plan de interceptación de 
la fase de lanzamiento hemos de 
considerarlo como un sistema de explo¬ 
sión basado en láseres de ravos X. el 
único ingenio conocido de ligereza sufi¬ 
ciente para poder erigirse en candidato 
para ese papel. Lo explicamos antes, el 
acortamiento de la fase de lanzamiento 
de tos misiles atacantes supondría anu¬ 
lar cualquier plan que se propusiese la 
explosión. En este caso, una fase de 
lanzamiento acortada sería doblemente 
paralizante, pues la combustión del im¬ 
pulsor se detendría en la atmósfera, 
donde los rayos X no pueden penetrar, 
Sin embargo, el láser de rayos X ha 


provocado un gran interés y hemos de 
tenerlo en cuenta, aunque sólo sería de 
utilidad si los soviéticos se abstuviesen 
de adaptar sus tCBM para sortear su 
amenaza. 

El láser de rayos X consta de una 
malla de fibras finas que rodean un ex¬ 
plosivo nuclear. Los rayos X térmicos 
generados por la explosión nuclear pro¬ 
vocan, en los átomos de las fibras, la 
emisión de radiaciones X. La luz pro¬ 
ducida por un láser óptico normal 
puede ser altamente colimada, dirigida, 
puesto que es reflejada un buen núme¬ 
ro de veces de uno a otro de los espejos 
situados al final del láser. Pero un haz 
de rayos X intenso no puede reflejarse 
del mismo modo; así, el láser de rayos 
X propuesto emitiría un haz divergen¬ 
te. Por ejemplo, a una distancia de 
4000 kilómetros haría un impacto de 
unos 200 metros. 

El programa norteamericano de in¬ 
vestigación sobre láseres de rayos X es 
materia reservada. Pero, según una pu¬ 
blicación soviética, se cree que se¬ 
mejante ingenio puede producir una 
energía de unos 1000 electronvolt. Ese 
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pulso “blando" de rayos X sería absor¬ 
bido por la vaina externa, de un micro- 
metro de profundidad, de la piel del 
cohete; haría saltar -por asi decirlo- la 
delgada capa de la superficie. Esto aca¬ 
rrearía dos consecuencias. Primera: el 
cohete daría marcha atrás. Pero el sis¬ 
tema de guía inerte, que percibiría se¬ 
guramente el golpe, podría aún dirigir 
sus ojivas hacia lo.s objetivos. La segun¬ 
da es que la piel se vería sujeta a una 
brusca onda de presión que, de no pre¬ 
pararse idóneamente, podría rasgar la 
piel, con daño para el interior del cohe¬ 
te impulsor. Ahora bien, esa onda de 
presión se podría alargar y debilitar ins¬ 
talando una capa deforniable bajo la 
piel, que la protegería a ella y a su con¬ 
tenido. 

O tros planes de interceptíición pro¬ 
puestos para la defensa frente a 
misiles balísticos contemplan el uso de 
armas de láseres químicos, haces de 
partículas neutras y vehículos no explo¬ 
sivos de aproximación. todi>s los cuales 
habrían de estacionarse en órbitas 
ba j as. 



LENTE 




satélite geosincrónico iría equipado de un pequeño láser excímero montado en 
el extremo de un brazo de 900 metros que se proyectaría por delante del 
e.spejo principal. Desde este láser se enviaría un breve pulso de radiación 
electromagnética al láser montado en tierra, que invertiría la Tase del haz 
incidente y respiinderta con un haz, mucho más potente, dispuesto para com- 


pen.sar las alteraciones provocadas por la atmósfera en el haz incidente idia~ 
grama de la derechas Las células de ganancia se alimentarían de haces pulsá¬ 
tiles de electrones sincronizados con el haz láser de partida. Para que el dispo¬ 
sitivo global llegue a tener alguna eñcacia habrá de resolverse antes los pro¬ 
blemas que comporta la vulnerabilidad de los espejos, entre otros casos. 
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El rayo láser más brillante diseñado 
hasta hoy es un haz infrarrojo produci¬ 
do por un láser químico de fluorhídri¬ 
co. El Departamento de Defensa de los 
Estados Unidos tiene prevista una de¬ 
mostración de una versión de dos me- 
gawatt de ese láser para 1987. Para de¬ 
sarrollar un arma con un “radio mor¬ 
tal" de 3000 kilómetros bastará la cons¬ 
trucción de láseres de fluorhídrico de 
25 megawatt y espejos de 10 metros óp¬ 
ticamente perfectos. En ausencia de 
contramedidas, y suponiendo un fun¬ 
cionamiento impecable de todos los 
componentes, bastarán 300 láseres de 
ese tipo para destruir, desde órbitas 
baj as, 1400 cohetes impulsores de icbm. 

Un arma de haces de partículas dis¬ 
para una corriente de partículas carga¬ 
das de energía, protones, por ejemplo, 
que penetran en el misil y dañan los se¬ 
miconductores de su sistema de guía. 
Sin embargo, esos haces sufren la in¬ 
fluencia del campo magnético de la tie¬ 
rra, que los desvía, por lo que resulta 
difícil que hagan blanco con precisión 
sobre objetivos distantes. Cualquier 


arma de haces de partículas, por tanto, 
habría de servirse de un rayo neutro, 
tal vez de átomos de hidrógeno (proto¬ 
nes emparejados a electrones, que lle¬ 
van la carga opuesta). Si bien ello resul¬ 
ta factible, la orientación del haz pre¬ 
sentaría aún graves problemas: la inter¬ 
ceptación sólo sería posible por encima 
de la atmósfera, a 150 o más kilómetros 
de altura, pues las colisiones con las 
moléculas del aire desintegrarían los 
átomos y el campo geomagnético des¬ 
viaría el haz. Además, siempre cabría 
emplear semiconductores de arseniuro 
de galio. 1000 veces más resistentes a 
los efectos de las radiaciones que los de 
silicio, quedando entonces protegido 
de ese arma el ordenador de guía. 

Se han estudiado igualmente los 
proyectiles que se dirigen hacia la llama 
del cohete impulsor. Ofrecen la ventaja 
de que el impacto garantizaría virtual¬ 
mente la destrucción (las armas de 
haces deben “taladrar" el cohete du¬ 
rante cierto tiempo). Dos inconvenien¬ 
tes impiden, no obstante, su uso como 
interceptores en la fase de lanzamiento. 


En primer lugar, se mueven a menos 
del 0,01 por ciento de la velocidad de la 
luz, lo que obliga a desplegarlos en can¬ 
tidades económicamente insoportables. 
En segundo lugar, un cohete que agote 
la combustión en la atmósfera escapará 
a su ataque, pues la fricción con el aire 
cegará los sensores de aproximación 
del ofensor. 

El ejército estadounidense ha de¬ 
mostrado, en el curso de un programa 
de ensayos de interceptación (“Homing 
Overlay Tests"), que está preparado 
para destruir objetos en el espacio. El 
10 de junio pasado, un proyectil lanza¬ 
do desde el atolón Kuajalein interceptó 
una falsa ojiva Minuteman a más de 
160 kilómetros de altura. El interceptor 
empleaba una técnica de aproximación 
semejante a la que usan las Fuerzas Aé¬ 
reas en sus armas antisatélites lanza¬ 
das desde aviones. Los restos de la coli¬ 
sión se extendieron por docenas de ki¬ 
lómetros; se fotografiaron con telesco¬ 
pios de seguimiento {véase !a //gnruZ]. 
Las fotografías prueban, entre otras 
cosas, la dificultad de violar un tratado 


ESPEJO 
DE ENFOQUE 



6. ARMA LASER ORBITAL, representada en un esquema deducido de va¬ 
rias características físicas que habría de satisfacer tal sistema. El ingenio, 
diseñado para interceptar, desde una órbita relativamente baja, misiles icbm 
en su fase de lanzamiento, se muestra con la envergadura adecuada para 
generar 25 megawatt de luz láser de 2.7 micrometros a partir de una batería 
de 50 láseres químicos de fluoruro. Estos ocuparían cubos de unos dos metros 
de lado, dispuestos para generar un haz de salida de 10 metros de sección 
transversal. Suponiendo que la luz de la hatería entera estuviera en fase y que 


lodos los espejos fueran perfectos en su óptica, puede estimarse que un arma 
de este tipo podría emitir, en siete segundos, una dosis letal de calor contra un 
cohete propulsor situado en un “radio mortal” de unos 3000 kilómetros. Para 
destruir el arsenal .soviético actual, unos 1400 icbm, se precisarían alrededor 
de 300 láseres de este tipo, siempre que las enntramedidas adoptadas no fue¬ 
ran más allá del ^^endurecimiento’' de los misiles. Sólo se muestra aquí la 
parte frontal del armaj el dispositivo de abastecimiento de combustible y otros 
componentes se instalarían detrás de los módulos del láser, a la izqiiierda. 
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que prohíba la realización de ensayos 
en el espacio. En un auténtico sistema 
de defensa frente a misiles balísticos, 
un interceptor semejante podría de¬ 
sempeñar un papel en la defensa a 
medio camino. Habría que conducirlo 
contra un mirv camuflado en un enjam¬ 
bre de señuelos, objetos de diversión y 
de cualquier otro tipo diseñados para 
confundir a los sensores de infrarrojos. 
Queda por demostrar el potencial uso 
de esa técnica de interceptación a 
medio camino, y resulta cuestionable 
su empleo para la interceptación en la 
fase de lanzamiento, a la vista de las 
consideraciones anteriormente expues¬ 
tas. Un satélite, en cambio, constituye 
un blanco mayor y más frágil que un 
mirv; las últimas pruebas muestran que 
Estados Unidos tiene una capacidad 
contra satélites de baja altura equiva¬ 
lente, cuando menos, a la rusa. 

D e la importancia de las contramedi¬ 
das en cualquier consideración 
que se haga sobre la defensa antimisil 
acaba de hablar Richard D. DeLauer, 
de la dirección general de investigación 
e ingeniería del Departamento de De¬ 
fensa. Rindiendo cuentas ante la comi¬ 
sión de servicios armados del Congre¬ 
so, DeLauer sostenía que “cualquier 
sistema defensivo puede quedar en en¬ 
tredicho con señuelos, señuelos y se¬ 
ñuelos”. 

Una contramedida de extraordinaria 
potencia, de la que ya se ha hecho men¬ 
ción, es la reducción de la fase de lanza¬ 
miento de los misiles ofensivos, que 
haría nulo cualquier plan de intercepta¬ 
ción en esa fase por medio de láseres de 
rayos X, haces de partículas neutras y 
vehículo de impacto. Cabe imaginar 
otras potentes contramedidas desarro¬ 
lladas a partir de tecnologías ya existen¬ 
tes. Todas se fundamentan en la debili¬ 
dad genérica de la defensa. Citaremos 
las cuatro más destacadas: (1) A menos 
que las armas defensivas resultasen más 
baratas que las ofensivas, cualquier de¬ 
fensa podría caer multiplicando el nú¬ 
mero de misiles; (2) la defensa tendría 
que atacar a todo objeto que se com¬ 
portara como cohete impulsor; 
(3) cualquier elemento defensivo situa¬ 
do en el espacio resultaría mucho más 
vulnerable que los icbm para cuya des¬ 
trucción se diseñó; (4) puesto que el 
blanco es el cohete, y no su estela, los 
planes que se apoyaran en la detección 
por rayos infrarrojos podrían burlarse 

con gran facilidad. 

Tres son las clases de contramedidas: 
amenazadoras, que elevan el riesgo 
para el país que despliega el sistema de¬ 
fensivo; activas, esto es, que atacan el 
propio sistema defensivo, y finalmente 


pasivas, que evitan o engañan a las 
armas del sistema de defensa. Tales dis¬ 
tinciones tienen importancia política y 
psicológica. 

La respuesta que encierra mayor 
amenaza contra un sistema de defensa 
antimisil es la más barata y más segura; 
la construcción masiva de icbm genui- 
nos y falsos. El despliegue de tal siste¬ 
ma defensivo supondría una violación 
del tratado .\bm, conducente casi con 
toda seguridad a la supresión de cual¬ 
quier límite sobre misiles ofensivos que 
se hubiera acordado. Podrían cons¬ 
truirse entonces nuevos silos. En su 
mayoría serían falsos y relativamente 
baratos, dispuestos en grupos de unos 
lOOO kilómetros de diámetro para exa¬ 
cerbar el problema de absentismo de 
los satélites. Los falsos silos albergarían 
ICBM de diversión, cohetes sin cabeza ni 
sistemas de guía, que resultarían indis¬ 
tinguibles de los auténticos durante la 
fase de lanzamiento. El ataque bien po¬ 
dría comenzar con una gran proporción 
de esos instrumentos de diversión, para 
pasar a los auténticos icbm cuando la 
defensa hubiese vaciado sus baterías. 

Todos los sistemas espaciales resulta¬ 
rían altamente vulnerables a las contra¬ 
medidas activas. Pocos objetivos se 
imaginan más frágiles que un espejo de 
gran tamaño y cuidadosamente elabo¬ 
rado, que la menor agresión inutilizaría 
irreversiblemente. Si un adversario si¬ 
tuase un satélite en la misma órbita que 
la del arma antimisil, pero moviéndose 
en sentido contrario, la velocidad rela¬ 
tiva de ambos objetos sería de unos 16 
kilómetros por segundo, ocho veces 
más rápida que un proyectil rompedor 
antitanque. Si el satélite dejase en li¬ 
bertad un enjambre de bolitas de 30 
gramos, cualquiera de ellas podría per¬ 
forar una placa de acero de 15 centíme¬ 
tros, y mucho más gruesa si se les hu¬ 
biera conferido la forma adecuada. No 
hay nación que pueda permitirse la 
puesta en órbita de satélites antimisiles 
lo suficientemente protegidos para re¬ 
sistir a tales proyectiles. Por otra parte, 
podría interceptarse simultáneamente 
gran número de satélites defensivos, si¬ 
tuados en órbitas bajas o geosincróni- 
cas, con minas espaciales: satélites 
aparcados en órbitas cercanas a las de 
sus víctimas potenciales y dispuestos 
para explotar por control remoto o 
cuando se produjese el contacto. 

Las contramedidas pasivas servirían 
para obstaculizar el alcance del blanco 
o para proteger al cohete. El objetivo 
rea! se encontraría algunos metros por 
encima de la llama, para que el arma 
defensiva se viera obligada a determi¬ 
nar el punto exacto a atacar valiéndose 
de un algoritmo almacenado en su or¬ 


denador. La diana calculada no podría 
apartarse más de una fracción de metro 
de la real pues, en los segundos que 
emplea el arma-rayo para taladrar, el 
cohete ha avanzado ya varias decenas 
de kilómetros. Para eludir el alcance 
basta con hacer que la llama fluctúe de 
manera imprevisible. Se logra ese efec¬ 
to emitiendo por varias salidas aditivos 
añadidos al agente propulsor, o ro¬ 
deando el cohete con una “falda cilin¬ 
drica” que oculte algunas porciones de 
la llama, o incluso moviendo aquella de 
arriba abajo durante el lanzamiento. 

La protección de los cohetes de lan¬ 
zamiento podría adoptar diferentes for¬ 
mas, Con una camisa muy reflectante 
que se conservase intacta durante la 
fase de lanzamiento se reduciría enor¬ 
memente el efecto nocivo de un rayo 
láser. Un sistema de refrigeración hi¬ 
dráulica, o un anillo de absorción de 
calor, podrían proteger la zona atacada 
siguiendo las instrucciones de sensores 
de calor. Aparte de abreviar la primera 
fase del vuelo, el país atacante podría 
equipar los cohetes de lanzamiento con 
una delgada camisa metálica, desplega¬ 
da a gran altura, que absorbiera y re¬ 
flejara los rayos X. 

Finalmente, como ha subrayado De¬ 
Lauer, las armas espaciales que se han 
propuesto deben enfrentarse a enormes 
problemas técnicos. Resulta imposible 
un ensayo realista del sistema global, 
por lo que habría que depender de las 
simulaciones por ordenador. Afirma 
DeLauer que el sistema de mando de 
combate se enfrentaría a una tarea de 
complejidad prodigiosa, que “se espera 
que impulse el desarrollo del soporte 
lógico de los ordenadores”; además, 
habría de “comportarse de manera fia¬ 
ble, incluso en presencia de perturba¬ 
ciones provocadas por armas nucleares 
o por ataques de energía directa”. El 
informe del grupo Fletcher declara que 
“/a supervivencia de los componentes 
del sistema constituye un problema muy 
agudo, cuya solución exige una combi¬ 
nación de técnicas y tácticas que aún hay 
que pulir". Por otra parte, los ataques 
nucleares no tienen por qué restringirse 
al sistema de control y dirección de la 
batalla. Por ejemplo, las explosiones 
aéreas procedentes de salvas de slbm 
podrían generar perturbaciones atmos¬ 
féricas que acumularan todo el sistema 
defensivo apoyado en el modelo de 
láser con base en tierra. 

S egún portavoces de la administra¬ 
ción Reagan, la Iniciativa de la De¬ 
fensa Estratégica producirá un cambio 
hacia un mundo “dominado por la de¬ 
fensa”. Ahora bien, mientras ese movi¬ 
miento hacia la defensa contra misiles 
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balísticos no se empareje con drásticas 
restricciones en la capacidad ofensiva 
de ambas potencias no podrá hablarse 
de tal cambio. Emparejamiento que 
exigiría una de las condiciones siguien¬ 
tes, si no las dos: una tecnología de de¬ 
fensa sólida y barata que tornara inúti¬ 
les las contramedidas y el arsenal ata¬ 
cante y, en segundo lugar, una atmósfe¬ 
ra política que propiciara los acuerdos 
sobre control de armamentos de un al¬ 
cance sin precedentes. Por desgracia no 
se divisa en el horizonte ninguna condi¬ 
ción de éstas. 

¿Cómo se presentará, pues, el futu¬ 
ro, con una Rusia y unos Estados Uni¬ 
dos dispuestos a establecer sistemas es¬ 
paciales para anular cualquier ataque 
atómico? Incidirán de una forma signi¬ 
ficativa varios factores. En primer 
lugar, las nuevas tecnologías tardarán, 
en el menor de los casos, años en desa¬ 
rrollarse, con el agravante, ya expues¬ 
to, de que persistirán en su vulnerabili¬ 
dad ante contramedidas conocidas. En 
segundo lugar, ambos bandos están 
empeñados en una “modernización es¬ 
tratégica” que habrá de reforzar su 
fuerza atacante, hoy ya formidable. En 
tercer lugar, al proseguir sus defensas 
a n ti misiles, ambas potencias habrán de 
incrementar notablemente su modesta 
capacidad antisatélite. En cuarto lugar, 
el Tratado abm, sujeto a todas las dia¬ 
tribas, se convertirá en papel mojado. 

Esos factores, actuando al unísono, 
acelerarán la carrera de armamentos y 
minarán paralelamente la estabilidad 
del equilibrio de la disuasión en situa¬ 
ciones de crisis. Ambas potencias se 
han mostrado siempre desordenada¬ 
mente sensibles ante cualquier desni¬ 
vel, real o presunto, en el equilibrio es¬ 
tratégico. Una defensa que no consi¬ 
guiera rechazar un ataque estratégico 
generalizado, pero sí pudiera hacer 
frente a un golpe débil de represalia 
subsiguiente a un ataque total precoz, 
sería especialmente provocadora. De 
hecho, las jerarquías de la Unión So¬ 
viética han repetido a menudo que 
cualquier paso que dé Estados Unidos 
en la prosecución de un sistema defen¬ 
sivo contra misiles se consideraría 
como un esfuerzo por ganar superiori¬ 
dad estratégica; no deberían, siguen, 
ahorrarse empeños en ese sentido. 
Sería necio echar en saco roto esas ma¬ 
nifestaciones. 

T a respuesta soviética a la decisión 
J-j norteamericana de llevar a cabo el 
programa de la Iniciativa de Defensa 
Estratégica se apoyará, no cabe esperar 
otra cosa, en el análisis “del peor de los 
casos”, de acuerdo con lo acostumbra¬ 


do en el ejército. Según ese plantea¬ 
miento, se le atribuye la máxima califi¬ 
cación al otro bando, por encima de lo 
que le asignaría un estudio desapasio¬ 
nado de los datos, en tanto que se mi- 
nusvalora las propias fuerzas. En con¬ 
creto, los rusos sobreestimarían la efi¬ 
cacia de las defensas antimisiles esta¬ 
dounidenses y se armarían por consi¬ 
guiente. Se les abrirían muchas opcio¬ 
nes a corto plazo. Podrían dotar a sus 
imponentes SS-18 de señuelos y varias 
cabezas nucleares más, robustecer los 
misiles icBM que ya tienen desplegados 
con contramedidas protectoras, intro¬ 
ducir cohetes de combustión rápida y 
aumentar el arsenal de misiles icbm ya 
fabricados y del tipo crucero con dispa¬ 
ro desde el mar. Estos últimos puntos 
constituirían, a los ojos del estado 
mayor norteamericano, amenazas que 
pondrían en evidencia la fragilidad del 
naciente sistema defensivo occidental. 
Se urgiría así la creación inevitable de 
misiles de ataque que compensara el 
supuesto desequilibrio. La verdad es 
que, aunque uno y otro bando compra¬ 
ran a un tercero los sistemas defensi¬ 
vos, idénticos, el análisis militar conser¬ 
vador garantizaría una acelerada carre¬ 
ra de armamentos ofensivos. 

En cuanto un bando comenzara a 
desplegar armas de haces antimisiles 
con base en el espacio, el nivel de ries¬ 
go se dispararía vertiginosamente. E 
incluso en la hipótesis de que el contra¬ 
rio no sobreponderara la capacidad del 
sistema antimisil, podría ver en él una 
amenaza inmediata contra sus satélites 
estratégicos. La estrategia del “disparo 
a la primera” pudiera parecer entonces 
inevitable, sin olvidar la presumible 
siembra de minas para armas antimisi¬ 
les. Esta postrera medida pudiera de¬ 
sencadenar por sí misma un verdadero 
conflicto, ya que el sistema antimisil es¬ 
taría capacitado para destruir una mina 
espacial a una distancia considerable si 
se hallara realmente dotado para su mi¬ 
sión primordial. Dicho brevemente, en 
un clima de hostilidad política, hasta el 
mejor de los esfuerzos por crear una 
defensa estratégica podría reputarse 
una provocación y hacer estallar la gue¬ 
rra, como ocurrió con las movilizacio¬ 
nes de 1914, que precipitaron la prime¬ 
ra guerra mundial. 

En el supuesto mismo de que la de¬ 
fensa espacial contra misiles balísticos 
no tuviera un alumbramiento catastró¬ 
fico, el despliegue acertado de tai de¬ 
fensa crearía un equilibrio estratégico 
altamente inestable. Resulta difícil 
imaginar un sistema más propicio para 
llamar al desastre que aquel que re¬ 
quiere tomar decisiones al segundo, no 


es comprobable por sí mismo, se carac¬ 
teriza por su fragilidad y constituye una 
amenaza contra la capacidad de repre¬ 
salia del otro bando. 

Ante la oleada de críticas levantada, 
el portavoz de la administración Rea¬ 
gan ha ofrecido en los últimos meses ra¬ 
zones menos ambiciosas que las pro¬ 
puestas en la formulación original del 
proyecto presidencial. En primer lugar, 
se habla ahora de una tarea de investi¬ 
gación, postergándose la decisión ope¬ 
rativa para el futuro. Los programas de 
investigación militar no suelen anun¬ 
ciarse desde el Despacho Ovalado, y no 
existe precedente alguno para un 
proyecto de investigación militar, de 
cinco años de duración, dotado con 
26.00{) millones de dólares, que no 
lleve ningún compromiso vinculante de 
despliegue. Un programa de semejan¬ 
tes proporciones, lanzado con tan altos 
auspicios, lo considerarán de estricta 
política militar los rusos, sin que impor¬ 
te demasiado cómo se le haya explicado 
al público. 

Otro argumento de menos vuelos de 
la Iniciativa de Defensa Estratégica es 
que así se afianza la disuacíón nuclear. 
Pero esa función exigiría sólo una de¬ 
fensa terminal de objetivos "duros”, no 
armas en el espacio. Por último se ar- 


7, INTERCEPCION de una ojiva de misil baJistí- 
co llorada con pleno éxito el 10 de junio pasado en 
el curso de unas pruebas de la Armada de los Esta¬ 
dos Unidos. El objetivo era una falsa cabeza nu¬ 
clear montada en un icbm Mínuteman disparado 
desde la ba.se californiana de Vandenberg, de las 
l'uerzas Aéreas. El interceptor era un vehículo de 
reentrada no explosivo guiado por infrarrojos, lan- 
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guye que hasta el más imperfecto de los 
sistemas antimisiles ahorraría daño al 
país. Mas la consecuencia verosímil es 
justamente la contraría, pues tendería a 
centrar el ataque sobre las ciudades, 
que podrían quedar arrasadas incluso 
disponiendo de la defensa más cerrada. 

E n un informe de trabajo que llevaba 
por título Directed Energy Missile 
Defense in Space, preparado a comien¬ 
zos del año en curso por la comisión del 
Congreso dedicada al asesoramiento 
técnico, el autor del mismo. Ashton B. 
Cárter, del Instituto de Tecnología de 
Massachusetts, analista que fue del De¬ 
partamento de Defensa y con pleno ac¬ 
ceso a la documentación reservada, 
concluía lo siguiente; “esperar que las 
técnicas que se desarrollarán con el 
programa de la ‘Guerra de las Galaxias 
vayan a aportar un sistema defensivo 
rayano en la perfección... dista tanto de 
la verdad que no debiera constituir el 
punto de apoyo de la confianza ciuda¬ 
dana, ni de ninguna política nacional’’. 
Tras nuestro repaso a tos puntos técni¬ 
cos de la cuestión, llegamos a un total 
acuerdo con ese juicio. 

En nuestra opinión, ante la dudosa 
firmeza de la defensa que se postula, la 
facilidad con que puede vencerse o evi¬ 


tarse y su potencial como sistema anti¬ 
satélite, provocaría graves daños a la 
seguridad norteamericana el que la Ini¬ 
ciativa de Defensa Estratégica se lleva¬ 
ra a cabo. El camino que conduce a una 
más firme seguridad va por otros derro¬ 
teros. Aunque la investigación en el 
campo de la defensa antimisil tiene que 
continuar con el presupuesto habitual y 
dentro de las limitaciones que imponen 
los compromisos del Tratado asm, 
deben aunarse los esfuerzos para alcan¬ 
zar una moratoria bilateral sobre las 
pruebas y el uso de armas espaciales. 

Resulta fundamental que un acuerdo 
así cubra todas las altitudes, pues no 
sería viable una prohibición de armas 
antisatélite de gran altitud si se desarro¬ 
llaran mientras tanto armas de energía 
dirigida para los sistemas de defensa 
contra misiles. Una vez se ensayaran 
esas armas contra falsos cohetes o vehí¬ 
culos de reentrada a baja altitud, esta¬ 
rían a punto para atacar satélites geo- 
síncronos sin necesidad de recurrir a 
pruebas de gran altitud. La máxima 
densidad de energía de cualquier haz 
de ésos en el vacío es inversamente pro¬ 
porcional al cuadrado de la distancia. 
Tras demostrarse que tal arma puede 
liberar cierta dosis de energía en un se¬ 
gundo en un rango de 40Ü0 kilómetros. 


se deduce que el haz puede liberar la 
misma dosis en un rango de 36.0(10 kiló¬ 
metros en unos 1(K) segundos. Y puesto 
que el haz en cuestión pudiera acomo¬ 
darse indefinidamente en un satélite, el 
ingenio constituiría una poderosa arma 
contra satélites que se hallaran en órbi¬ 
tas geosíncronas, por más que llegara a 
fracasar en su función de defensa frente 

a misiles balísticos. 

Lo dijimos antes, la interceptación 
norteamericana de una cabeza nuclear 
de la clase Minuteman en el Pacífico 
pone de manifiesto que uno y otro 
bando se hallan equilibrados en lo con¬ 
cerniente a su tuerza antisatélile con 
base en tierra. No hay. pues, ninguna 
asimetría en armas antisatélites. StMo 
una falta de perspectiva y de resolución 
política pone trabas a! acuerdo. Pacto 
que no tendría que cerrar para siempre 
la puerta a un futuro dominado por la 
defensa. Si se presentaran avances tec¬ 
nológicos imprevistos, en un clima de 
política internacional presta ai diálogo, 
en que pudieran aprovecharse para 
ofrecer más seguridad que la derivada 
de la situación de disuasión en que nos 
encontramos por la amenaza de la re¬ 
presalia. la renegociación de los trata¬ 
dos existentes se conseguiría mucho 
más fácilmente. 



ido 20 minutos después desde el atolón Ku^jalem, en el PaciTico occi- 
ental. U secuencia se ha tomado de la ímaRen videoscopica registrada 
on un telescopio de 24 pulgadas (unos 61 centímetro) 
tolón. El primer fotograma muestra la estela del vehículo de reent 
na fracción de segundo antes de que colisionara con el blanco, 
ncima de la atmósfera. La pequeña linea horizontal que 
« estela es una señal de referencia. El pequeño punto de luz del extremo 
nferior izquierdo es una estrella. La segunda y tercera imágenes mues- 



an la extensión de la nube de restos de los dos vehículos justo después 

los pocos segundos, millones de fragmentos se esparcen por un arca de 4(1 kilome- 

tis cS^radoI Justo antes de la colisión, el vehículo atacante ^ 

ed” de acero de 4,5 metros de diámetro para aumentar la probabilidad de 

ptación; de hecho, los sensores infrarrojos guiaron el vehículo 

lerpo a cuerpo contra el objetivo. Según los aulores, el ensayo demuestra que los 

«aL lIPHlos p«™. ..l»oid.d de d«.i™ce¡6n de eat.lrte. de orbiU Ita- 

I cuando menos equivalente a la que ha alcanzado ya la Union Soviética. 
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